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ALEJANDRO.



como un miserable esclavo, temiendo el juicio y reprension de los hombres, para quienes correspondia que él fuese la ley y norma de lo justo, si es que venció para imperar y dominar, y no para servir dominado de una gloria vana? ¿No sabes que Júpiter tiene por asesores á la justicia y á Temis, para que todo cuanto es ejecutado por el que manda sea legítimo y justo?»» Empleando Anaxarco estos y otros semejantes discursos aligeró el pesar del Rey; pero pervirtió su moral, haciéndole más precipitado y violento; y al paso que él se ganó maravillosamente su ánimo, desquició el valimiento y trato de Calistenes, que ya no era muy agradable por la severidad de sus principios.

Cuéntase que habiendo recaido una vez la conversacion entre cena sobre las estaciones y la temperatura del ambiente, Calistenes adoptó la opinion de los que sostenian que allí hacía más frio y era más duro el invierno que en Grecia, y que tomando Anaxarco con empeño la opinion contraria, «pues tú, le repuso aquél, es preciso confieses que esta region es mucho más fria: porque tú pasabas allá el invierno en ropilla, y aquí duermes abrigado con tres cobertores;»» lo que picó sobremanera á Anaxarco.

ALEJANDRO.

Incomodaba asimismo Calistenes á los demas sofistas y aduladores con ser buscado de los jóvenes por su elocuencía, y merecer al mismo tiempo la aprobacion de los ancianos por su tenor de vida, arreglado, decoroso y sobrio, con el que confirmaba el que se suponia pretexto de su viaje: pues le daba la importancia de decir que para volver sus ciudadanos á la patria y repoblarla otra vez habia ido en busca de Alejandro. Sobre tenérsele envidia por su fama, daba tambien márgen á que le calumniaran con negarse á los convites, y con no dar alabanzas cuando á ellos concurría, atribuyéndose su silencio á afectacion y displicencia; tanto, que Alejandro recitó en su mortificacion aquella sentencia:

TOMO IV.
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